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EL ARTE DE


CRIAR UN


CACHORRO






Introducción


Los monasterios no son lugares tan sobrenaturales como solemos imaginar. Si parecen solitarios y apartados del meollo de la actividad social es porque intentan crear un clima que permita un compromiso con la vida en su sentido más profundo y humano, algo que en el mundo actual a menudo se pierde entre el ruido y las distracciones. Si permanecemos en silencio el tiempo suficiente, libres de todo ruido interior y de conversaciones cotidianas, podemos apreciar con un respeto renovado la sabiduría y belleza naturales del mundo que nos rodea y observar los vínculos que nos unen a él. Este silencio perceptivo abre nuestras vidas hacia la reverencia sana y el sobrecogimiento por todo lo que nos rodea; crea una capacidad de aceptación que nos humaniza y nos regala vida.


¿Y qué relación guarda todo esto con criar un cachorro? Nosotros creemos que mucha. Nuestro monasterio está ubicado en una zona rural silenciosa al norte del estado de Nueva York. Como parte de nuestro intento de autofinanciarnos, llevamos más de cuarenta años implicados activamente en la cría y reproducción de pastores alemanes. También llevamos a cabo un plan de adiestramiento abierto a perros de cualquier raza. Durante todo este tiempo, hemos trabajado en estrecha colaboración con numerosos criadores profesionales, adiestradores y veterinarios con el fin de profundizar en nuestra comprensión de todas las facetas del cuidado canino.


Hemos aprendido que nuestro entorno monástico nos ofrece una perspectiva única. Aquí estamos obligados a revisar nuestras actitudes hacia todo, incluidos los perros. De manera constante nos enfrentamos al desafío de abrirnos cada vez más al lenguaje que utilizan los perros para comunicarse con nosotros. Esta experiencia confirma nuestras intuiciones más profundas acerca de las relaciones que se establecen entre los seres humanos no sólo con los perros, sino también con cada aspecto del mundo que habitan.


En nuestro libro How to Be Your Dog’s Best Friend [Cómo ser el mejor amigo de tu perro], recogimos lo aprendido acerca del comportamiento y el adiestramiento de los perros y lo pusimos a disposición de otras personas y sus perros en los variados y diversos entornos en que habitan. Deseábamos fomentar en nuestros lectores un entendimiento más realista de sus perros y aumentar su grado de conciencia de los beneficios que comporta la compañía canina. Aprovechando nuestra experiencia aquí en New Skete, describimos que el adiestramiento canino, en realidad, va mucho más allá de enseñar órdenes básicas de obediencia; debe abarcar un cambio total de actitud hacia su perro y un nuevo estilo de vida. Debe incluir ciertos aspectos de la vida de los perros que con frecuencia han sido ignorados. Por ese motivo analizábamos el asunto más amplio del compañerismo.


Todavía creemos fervientemente en este enfoque, y en los años transcurridos desde la publicación de nuestro primer libro hemos profundizado en nuestro entendimiento y compromiso con los principios que describimos. Seguimos comprometidos de manera activa con la cría de pastores alemanes cada vez más sanos y fiables, y también colaboramos con propietarios de muchas otras razas en el ámbito del adiestramiento. Estas tareas son exigentes, y el hecho de pertenecer a una comunidad tan unida nos permite prestar una especial atención a estas preocupaciones y aprender de ellas.


Sin embargo, todavía apreciamos por todas partes una ignorancia enorme que continúa convirtiendo a los perros en víctimas a merced de la irreflexión y el maltrato por parte de los humanos. Como sabe cualquier persona seriamente involucrada en el tema, el trabajo con perros y sus propietarios es una experiencia agridulce. Con frecuencia nos obliga a presenciar la colisión entre filosofía y realidad. El cachorro entrañable que una semana parece tan adaptable y buen compañero puede convertirse con mucha facilidad en un fastidio incontinente, destructivo e hiperactivo a la siguiente. Lo hemos visto en repetidas ocasiones. Demasiado a menudo una mala gestión produce problemas de conducta irritantes e incluso peligrosos, problemas que con rapidez deterioran el vínculo humano-perro incluso antes de que pueda desarrollarse. Aunque la mayoría de los perros con los que tratamos son inteligentes, alegres y están correctamente adaptados, otros no. Cada día encontramos perros con problemas graves de comportamiento, para los cuales el adiestramiento en obediencia se considera su “última oportunidad”. Por lo general manifiestan signos claros de un mal comienzo en la vida: una mala cría, un grado limitado de manipulación y socialización en su época de cachorros y una falta de comprensión de su dueño respecto a la importancia de una dieta equilibrada, el ejercicio, la disciplina y el adiestramiento en obediencia. Al trabajar en estos casos, es imposible no terminar convencido de que si se les hubiera tratado con más cuidado e inteligencia en su época de cachorros, la mayoría de estos perros nunca habrían desarrollado los problemas que más tarde padecen tanto ellos como sus propietarios.


Si observamos con objetividad el trato que da la gente a sus perros hoy en día, tropezamos con un reflejo escalofriante de irresponsabilidad y falta de compasión. Es complicado referirse al perro como “el mejor amigo del hombre” cuando cada año se sacrifican más de seis millones de perros adultos y cachorros. No nos estamos refiriendo a las muertes compasivas producto de una actuación responsable, sino a la enorme negligencia humana que lleva a la eutanasia.


Para aquellos que duden de las graves implicaciones de esta situación, bastaría una visita a su centro local para animales abandonados para abrirles los ojos. Recordamos a una clienta que desestimó nuestro consejo de esterilizar a su pastora alemana argumentando que le parecía importante que sus hijos vivieran la experiencia de ver nacer a cachorros. Al preguntarle cómo pretendía cuidar y dar un hogar a los cachorros, respondió que no se le había ocurrido en absoluto, y que tal vez contactaría con la protectora de animales local cuando llegara el tiempo de destetarlos. Le preguntamos entonces qué valor tendría una experiencia así si la enseñanza principal que aprenderían sus hijos sería que los cachorros son unos juguetes monísimos de los cuales puedes desprenderte convenientemente una vez que los has usado lo suficiente. Por suerte nuestras preguntas la convencieron de su razonamiento erróneo, y se marchó con una nueva perspectiva acerca de las implicaciones que conlleva traer cachorros al mundo.


En nuestra opinión, el perro no es una posesión, un artículo personal que sirve sólo para nuestro divertimento personal y la gratificación de nuestro ego. Por el contrario, creemos que se trata de un ser vivo autónomo, aunque con una alta orientación a la vida en manada, que posee una increíble capacidad para el compañerismo y el amor. Resulta vital el papel que usted desempeñe al definir la relación con su propio perro. La capacidad es precisamente eso: un potencial natural. Sólo es posible establecer una buena relación con su perro si existe un compromiso consciente con sus necesidades probadas, sus instintos, sus patrones de comportamiento y también sus capacidades.


Conocemos a numerosos entrenadores y conductistas de animales cuya dedicación y talento han ayudado a muchos perros con problemas a cambiar su actitud, permitiéndoles llevar una vida feliz y segura con sus dueños. En estos casos, a menudo los dueños también experimentan un cambio. No obstante, es sensato evitar los problemas de comportamiento antes de que empiecen. Hemos descubierto que la dilucidación de estos problemas es un proceso largo y difícil que requiere una gran cantidad de tiempo, energía y, con frecuencia, también una gran inversión económica. Frente a esta perspectiva, muchos dueños optan simplemente por dar al perro por perdido o bien se arriesgan a intentar controlar el problema sin un adiestramiento correctivo preciso e intensivo. El perro problemático cuyo amo da un paso más allá para intentar solucionar sus problemas es en verdad afortunado.


La clave para desarrollar una relación sana y gratificante con su perro reside en empezar con buen pie durante su etapa de cachorro. La cría de un cachorro es un arte que no sólo está al alcance de aquellos que tienen un don natural. Puede aprenderlo cualquier propietario responsable. Basta con desear un auténtico compañerismo, estar abierto al aprendizaje y estar dispuesto a invertir tiempo y energía en el cuidado y adiestramiento del cachorro. Cuanta más información obtenga acerca del origen, el desarrollo y el adiestramiento de su cachorro, más fácil le resultará acercarse a él con la paciencia y la comprensión necesarias para establecer una relación agradable y provechosa.


Ése es el motivo original por el que escribimos este libro y por lo que estamos agradecidos de poder publicar esta nueva edición celebrando su vigésimo aniversario. Nos siguen apasionando los temas que rodean la Cría de cachorros, y a pesar de los avances que han tenido lugar en las dos últimas décadas, aún existe mucha ignorancia. Las fábricas de cachorros siguen siendo negocios lucrativos, y los nuevos dueños de un perro tienen a menudo unas nociones muy románticas acerca de lo que implica su adopción. Afortunadamente, en el sector del adiestramiento de perros se han producido avances que creemos que harán de la cría y el adiestramiento de perros una experiencia más exitosa y agradable. Con el paso de los años, hemos continuado aprendiendo, y nos sentimos unos privilegiados por poder compartir con nuestros lectores cómo se ha ampliado nuestra comprensión. Albergamos la esperanza de proporcionar una guía todavía más clara acerca de cómo criar un cachorro, que sensibilice y eduque a los propietarios acerca de la gran variedad de posibilidades que ofrece su nuevo compañero o el que está a punto de llegar. Hemos descubierto que en el momento en que los propietarios adoptan a su nuevo cachorro rara vez conocen el grado de desarrollo y crecimiento que ya ha tenido lugar en su vida. Apenas tienen una idea muy general de su procedencia y carecen del contexto necesario para apreciar su auténtica singularidad. Cuando empiezan a entender los primeros pasos del desarrollo en la vida de un cachorro, cultivan un sentido de la responsabilidad mucho más acorde con la naturaleza de la relación humano-perro. Relacionándose de una manera sana con su perro, los amos cambiarán al tiempo que su cachorro cambia; crecerán al tiempo que su cachorro crece. El vínculo se volverá enriquecedor y auténticamente transformador.


Usando nuestra experiencia como la lente a través de la cual podrá expandir su entendimiento acerca de su cachorro, en este libro le llevaremos a nuestro mundo, aquí en New Skete. Al acompañarle por un recorrido a través del proceso del nacimiento y las primeras etapas fundamentales para el desarrollo del cachorro, le mostraremos que el conocimiento científico es una parte integral del mundo práctico de la cría y el cuidado de su cachorro. Este contexto le ayudará a entender las experiencias que ha vivido su cachorro antes de llegar a su casa. Más adelante, contemplaremos los aspectos prácticos de la adopción de un cachorro, incluyendo cómo evaluar sus propias necesidades, cómo escoger la raza adecuada y cómo preparar y adiestrar a su cachorro. Tras ello, el escenario quedará dispuesto para una relación equilibrada y duradera entre su mejor amigo y usted.
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Monje y comadrona


Vamos de paseo con uno de los monjes y su pastora alemana del monasterio, algo cotidiano en nuestro hogar pero que ahora tiene un significado especial. Hoy se cumplen cincuenta y nueve días del embarazo de Anka. En esta tarde diáfana de marzo, el sol ilumina el bosque habitualmente oscuro que rodea el monasterio. Anka lleva inquieta todo el día. Sacarla a dar un breve paseo por el bosque es un augurio de las maravillas que están por llegar, el primer eslabón de una intrincada cadena de sucesos que precederán al parto. La naturaleza conspira ahora para mostrarnos señales que apuntan a que la gestación está llegando a su fin. Es importante que el monje sea consciente de ello ya que, aunque el período medio de gestación es de sesenta y tres días, no es raro que una pastora alemana dé a luz a partir de los cincuenta y ocho días tras el primer apareamiento. Durante este tiempo, el cuerpo de Anka se ha comunicado con ella de maneras nuevas y diferentes, y durante este paseo su elocuencia natural se convierte en una invitación abierta para que presenciemos los primeros momentos de una nueva vida.


Mientras corre por el camino, su abdomen hinchado se balancea de un lado a otro, y el meneo de su cola deja entrever su vagina, notablemente dilatada. Unos metros más adelantada que nosotros en el camino, mira hacia atrás repetidas veces, como buscando seguridad, y evita pisar las pequeñas manchas de nieve que todavía no se ha derretido. El bosque parece tan intranquilo como Anka. El viento silba entre los árboles, y la balancea con suavidad de un lado a otro del camino. El bullicio sosegado absorbe su jadeo, rápido y entrecortado. Hasta los árboles saben que algo va a pasar.
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Anka nos conduce al bosque en su día cincuenta y nueve de embarazo.


Por lo general, durante estos paseos la curiosidad devora a Anka. Desde el momento en que sale acompañada por el monje que la cuida, se sumerge en un festín de olores, y va con rapidez de las cepas musgosas de los árboles a los bajos enebros silvestres o los viejos muros de piedra cubiertos de setos, por los cuales sólo Dios sabe cuántos animales del bosque han pasado. A menudo se detiene a escuchar, y a continuación avanza silenciosamente sobre las hojas que cubren el camino, asustando de vez en cuando a algún grupo de faisanes o de pavos silvestres que se echan a volar dibujando una caótica llamarada. Anka los persigue encantada, y salta tras ellos en breves estallidos de energía.


No obstante, abandona de inmediato la persecución al escuchar la voz de su guardián. Es el resultado de un largo adiestramiento y de un tipo de vínculo emocional que supera su instinto cazador. La simple mención de su nombre la devuelve al camino, y pronto se entretiene arrancando una ramita de un árbol muerto que le proporcionará algo para jugar durante el camino.


Sin embargo, hoy es diferente.
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Anka busca un lugar en el que instalarse bajo la pinaza de un árbol.


Anka parece ensimismada de un modo inusual. Hoy le faltan las ganas de jugar que exhibe de forma tan natural durante sus paseos de cada día. Desprende impaciencia, camina en círculos continuamente, tiene los ojos desorbitados y jadea sacando la lengua. Sólo se detiene para marcar, una necesidad frecuente ahora que la presión uterina en su vejiga es constante. Se acerca a un estanque natural, bebe por un momento y se vuelve a alejar, mirando de manera fugaz hacia los arbustos que marcan los bordes del camino.


Algo chasquea.


De repente, sale disparada y desaparece entre un montón de pinos. Al acercarnos a los árboles, escuchamos zarpazos frenéticos debajo de un voluminoso árbol perenne de poca altura. Las ramas se mueven ligeramente, de debajo del árbol salen volando hojas muertas, agujas de pino y barro: Anka está improvisando un nido. Está preparando una guarida natural, una especie de cueva obra de su instinto maternal. Lo que hace esta actitud destacable es que no le han enseñado nada de esto. Anka, que cumplió dos años la semana pasada, es una perra joven. Simplemente responde a un profundo conocimiento instintivo.


Si esta guarida estuviera en un terreno salvaje, la habría ideado con más cautela. En estudios realizados a lobos, los investigadores han encontrado a menudo guaridas excavadas en zonas elevadas como orillas cortadas o cuevas abandonadas, lugares que permiten una clara visión frontal de los alrededores. De hecho, no es inusual que los lobos remodelen guaridas de zorro vacías e incluso madrigueras de topos abandonadas. Su terreno favorito es seco y arenoso. La mayoría de las guaridas están situadas cerca de ríos, lagos, manantiales y otras fuentes de agua, debido a la constante necesidad de hidratación de la madre. Por lo general, el agujero de entrada tiene entre treinta y sesenta centímetros de diámetro y está conectado a una cámara interior mediante un túnel curvado hacia arriba que puede medir hasta tres metros de largo. Con frecuencia, la loba permanece tres semanas enteras cerca del sitio antes del momento del parto.


El hecho de que Anka escarbe es una reminiscencia de todo ello.


Nos detenemos un momento a observarla, y al final Anka se acomoda sobre el costado en lo que ha transformado en un círculo suave y ligeramente rebajado. Apenas visible desde nuestra posición, se asoma entre las ramas. Su mirada, alerta y expectante, indica que está satisfecha con ella misma. Aun así, está claro que lo acontecido hasta el momento es sólo algo preliminar, ya que no se han producido todavía contracciones uterinas, no se ha lamido con intensidad los pliegues vaginales ni tampoco ha descendido de repente su temperatura corporal, indicadores inequívocos del comienzo del parto. A pesar de ello, es evidente que el proceso evoluciona de manera irremediable hacia las etapas finales de la gestación y el nacimiento. Antes del paseo, su temperatura había bajado hasta 38 ºC, una señal de que todavía falta un poco para el parto. En el momento de parir, su temperatura corporal descenderá por lo menos medio grado, situándose entre 36 ºC y 37,5 ºC, aunque en los días anteriores al parto la temperatura puede ir variando. En cualquier caso, si prestamos atención a su estado anímico, percibimos sólidas pruebas de la inminencia del parto. Podemos observar que es consciente del misterio que está ocurriendo en su interior. Atendiendo a todo tipo de indicios naturales, Anka lo acepta y permite que culmine a su debido tiempo. Ahora está lista para volver al criadero de cachorros.


En New Skete tenemos reservado un complejo separado para el nacimiento y crecimiento de las camadas. Tenemos seis paritorios individuales, lo que nos ayuda a mantener un entorno controlado limpio, seco y protegido. Esta última semana, a ratos cada día, hemos ido dejando a Anka en su paritorio, de aproximadamente un metro cuadrado de superficie, lo que le ha permitido familiarizarse y relajarse con el espacio. Es importante que en la habitación se sienta cómoda y segura, cosa que le permitirá concentrarse por completo en el parto. En New Skete, utilizamos como nido una piscina de plástico, ya que es resistente y fácil de limpiar, y además cuenta con paredes altas que mantienen a los cachorros en un espacio confinado y seguro.


Al regresar de su paseo, Anka bebe más agua, trepa al nido del criadero y se relaja sobre varias capas de papeles de periódico. Jadea con intensidad, se tumba dejando expuesto el abdomen, y así consigue descansar durante un tiempo. Luego le ofrecemos comida.


Por lo general, de doce a veinticuatro horas antes del parto los perros no tienen mucha hambre. Anka, sin embargo, jamás ha rechazado una comida, ni siquiera al principio de su embarazo, como hubiera sido de esperar. Aún conserva su apetito voraz y engulle sin vacilar la comida.
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Anka descansa sobre el suelo fresco tras unos arbustos.


Es tarde. Como es costumbre en el monasterio, Anka ha pasado la tarde en la habitación del monje responsable de ella. Antes de apagar las luces, su temperatura era de 37,4 ºC, y su respiración se estaba volviendo cada vez más agitada. Estiramos sábanas viejas en el suelo por si Anka comenzaba a dar a luz mientras su guardián todavía dormía.


Cuando un monje prevé que el parto va a dar comienzo en plena noche, ajusta su alarma a intervalos regulares para supervisar el inicio del mismo. De todos modos, en este caso cuesta dormir, ya que Anka está cada vez más inquieta. Hacia la 1:30 de la madrugada, su respiración se ha convertido en un jadeo descontrolado. Su cuerpo, en comunión rítmica con su respiración, tiembla sin cesar como si tuviera frío. Ahora se lame la vulva con más frecuencia, preparando de manera metódica el canal de parto a base de limpiarlo. Se levanta, y para improvisar un nido mueve con la pata las hojas de periódico sobre las que yace. De repente, su cara se vuele inexpresiva y deja de respirar. Anka anuncia su primera contracción con un leve gemido, y arquea la cola a su espalda. Cuando vuelve a respirar, tiene una segunda contracción, y luego la tercera. El jadeo regresa al ritmo anterior y Anka se toma un breve descanso.


Con los años hemos descubierto que a menudo el parto tiene lugar así, en mitad de la noche, de modo que cuando al fin es obvio que ha dado comienzo, el monje se apresura a realizar los preparativos de última hora. Durante esta breve espera, Anka permanece comprensiblemente inquieta, y camina en círculos como si tuviera que hacer sus necesidades. Esta reacción es bastante habitual, dado que la sensación que produce el cachorro al entrar en el canal de parto es muy parecida a la del movimiento intestinal. Sin embargo, al ofrecer a Anka la opción de aliviarse nos deja claro de inmediato que eso no es lo que quiere. Lo único que desea es parir a sus cachorros. No le preocupa en absoluto el hecho de que sea la 1:30 de la madrugada.


Durante el breve paseo al recinto de los cachorros, sólo nos ilumina la luz de las estrellas, pero Anka nos guía. Aunque es una perra primeriza, sabe qué debe hacer y actúa con determinación. Ya en su cuarto, se dirige directamente al nido y empieza a dar zarpazos a los papeles de periódico en espasmos de energía cortos y reflexivos, algo que marca el principio del ritual del parto. Sujeta el papel de periódico en el suelo del nido con las patas, lo hace trizas con violencia con la boca y a continuación comienza a gemir y a caminar en círculos. Tras asentarse por fin, Anka se lame la vulva de nuevo. De inmediato se producen cuatro contracciones ininterrumpidas. Al empujar, aprieta los labios y mantiene las orejas erguidas y muy ligeramente hacia atrás, como si escuchara a su cuerpo. Entonces, vuelve la cabeza hacia la cola y empieza a lamer el papel. Ahí, debajo de su cola, yace la prueba final: un charco de líquido. Anka ha roto aguas, es decir, ha vertido su líquido uterino. La vigilia comienza su momento álgido, y el primer cachorro debería nacer en menos de una hora. Anka sigue recostada a un lado del nido, pero ahora jadea con más suavidad y casi cierra por completo los ojos. Es como si se estuviera preparando para el impulso final.


En nuestro monasterio es típico que sea el monje encargado de la perra quien actúe de asistente al parto, y su presencia tiene por objeto tranquilizar a la perra y ayudarla durante el parto. Su responsabilidad consiste en permanecer cerca de ella, presenciar el parto, ayudar cuando sea necesario y procurar que las cosas vayan tan fluidamente como sea posible. Si surgen complicaciones, su reacción inmediata puede ser muy importante para determinar si un cachorro sobrevive o no.
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Anka da a luz a un cachorro.


Tras descansar durante media hora, Anka se agita y empieza a rasgar el periódico con brusquedad; encorva el lomo, arquea la cola y se retuerce en el nido como si se acurrucara. A continuación Anka sufre una contracción prolongada y de repente el saco amniótico se asoma a través de la vulva. Mientras emerge gradualmente, como una enorme gota de tinta, la luz de la lámpara instalada sobre el nido nos permite vislumbrar dos patitas delanteras que buscan el exterior. Anka empuja con coraje, suelta un grito que sólo puede describirse como visceral y, con los ojos como platos, se inicia de manera despiadada en la maternidad.


Empieza a lamerse con rapidez la vulva, como si quisiera ayudar a salir al resto del saco. Al hacerlo, rompe la membrana amniótica que rodea al cachorro y derrama sobre el suelo un chorro de fluidos y sangre. En medio de ello hay un cachorro oscuro que se agita. De inmediato, Anka consume la placenta y empieza a lamer al cachorro, al principio con indecisión, pero luego rápida y enérgicamente. Mientras, el monje asistente corta el cordón umbilical y extrae el fluido de la garganta del cachorro ayudándose de una jeringuilla de plástico. Un puñado de aspiraciones rápidas despejan la vía respiratoria, y el cachorro emite sus primeros gemidos y jadeos, y se agita como si le molestase la toalla con la que con suavidad le limpian el líquido amniótico del cuerpo. La escena revela una armonía y coordinación naturales: Anka confía plenamente en su ayudante, y el monje respeta plenamente los deberes de Anka.


En cuanto el cachorro está seco, es pesado en una balanza; el perrito se agita sobre la superficie fría. El primer cachorro de Anka es un macho de gran tamaño de acuerdo a nuestros estándares, pesa 0,6 kilogramos, y en cuanto regresa al suelo del nido, levanta la cabeza, la balancea y de inmediato gatea hacia Anka, que yace al otro lado del nido. Ella lo anima lamiéndolo y empujándolo con suavidad hacia delante. El cachorro no vacila al avanzar y, con tozudez y persistencia, se encamina hacia la zona central del cuerpo de Anka, consciente de algún modo de dónde están sus pezones. El primer cachorro muestra una gran determinación para alcanzar la tetilla. Al nacer, los cachorros no pueden ver ni escuchar, ya que son sentidos que desarrollan durante sus primeras semanas de vida; el hecho de que el olor y el tacto sean sus únicas herramientas al nacer hace más impresionante el movimiento.
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El cachorro recién nacido emite un chillido estridente.


A continuación, el cachorro se dirige directamente hacia los pezones posteriores (los que tienen un mayor suministro de leche) y se aferra a uno de ellos. Balancea la cabeza rítmicamente adelante y atrás, y aprieta el pezón con las patas, en armonía con su lactancia, un movimiento que estimula la corriente de leche. Clava las patas traseras en el suelo como si quisiera impulsarse hacia el fondo del pecho. Anka sigue limpiando al cachorro periódicamente, y después se relaja con un suspiro hondo, satisfecha de que la dura prueba haya terminado.


Pronto descubre que apenas acaba de empezar.


Unos cuarenta minutos después del nacimiento del primer macho, el descanso de Anka se ve truncado de repente y empieza a dar vueltas por el nido y a rascar el suelo de nuevo. Su cachorro, que ahora lleva un collar de zigzag naranja claro alrededor del cuello, es una mancha negra brillante que duerme plácidamente. Para su seguridad durante el siguiente parto, el monje asistente lo coloca en una pequeña caja de cartón con una almohadilla térmica envuelta en una toalla. Es necesario mantener al cachorro muy caliente, ya que al ser apartado de su madre no es capaz de regular la temperatura de su cuerpo. Al nacer, la temperatura de los cachorros oscila entre 34 y 35 ºC, y a lo largo de las dos siguientes semanas sube hasta alcanzar los 38 ºC normales. De momento, la almohadilla térmica lo mantendrá caliente y cómodo mientras Anka da a luz al siguiente cachorro.
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Después de secar al recién nacido con una toalla, atamos un collar coloreado con forma de zigzag para identificarlo


Mientras pasa por una cadena de acontecimientos similares para este segundo cachorro, percibimos una diferencia evidente en Anka. Queda claro que ahora entiende qué está pasando. Casi no gime, sólo al final de las contracciones, y cuando recompone la expresión, su resuelta mirada es sobria y decidida. El ejercicio que ha realizado durante el embarazo le ha dado un buen tono muscular y las continuas contracciones son fuertes y firmes. Con rapidez, con un estremecimiento final que le recorre todo el cuerpo, da a luz al segundo cachorro tumbada en el suelo. Éste sale con suavidad, con la placenta pegada al cordón umbilical. Mientras el saco amniótico que contiene al cachorro yace en el suelo por un momento, podemos ver con claridad al cachorro flotando en su interior y moviendo las patas con energía. Anka rompe el saco de inmediato y limpia al cachorro mientras éste se retuerce sobre el papel de periódico. Tras morder el cordón umbilical hasta que queda reducido a unos cinco centímetros, Anka toma al cachorro con la boca y desfila en círculos alrededor del nido. Esto incita un sonoro gemido del cachorro que parece satisfacer a Anka. Al dejarlo de nuevo en el suelo con delicadeza, se retuerce y ella continúa lamiéndolo. El cachorro, un poco más pequeño que el anterior, sabe instintivamente dónde ir, pero sus movimientos son más lentos y a Anka le hacen falta más lametazos y caricias con el hocico para animarlo. Devolvemos al primer cachorro al nido, donde se une a su hermano recién nacido, y ambos maman satisfechos de una madre fatigada. Durante un rato, Anka limpia escrupulosamente a sus cachorros hasta que emite un largo bostezo y se relaja para esperar el siguiente episodio.


La noche transcurre y llega el alba. En los siguientes partos, Anka sigue el mismo guión, con una excepción. La excepción aporta un matiz serio a la noche maravillosa. Anka tiene problemas al dar a luz al cuarto cachorro; las numerosas contracciones que sufre no llevan a nada durante un buen rato. Cuando la cachorra sale al fin, los intentos para revivirla no surten efecto. Ha nacido muerta; completamente desarrollada pero con los pulmones llenos de fluido. Mientras van pasando los segundos, tratamos de no perder la esperanza; no es raro que un cachorro empiece a respirar transcurridos unos minutos. Aspiramos fluido de sus pulmones repetidas veces y la movemos en nuestras manos a un lado y otro. A continuación, le administramos Dopram (un estimulante que ayuda a revivir cachorros que salen sin respirar) bajo la lengua. Por último, le insuflamos aire en los pulmones, pero en vano. La cachorrita no se mueve. Anka observa nuestros esfuerzos con gran preocupación, consciente de que algo va mal. Lloriquea mientras mantenemos al cachorro apartado de ella, y se balancea con impaciencia en el nido, pidiendo algo que no le podemos dar. Sacamos con rapidez al cachorro de la habitación, y Anka recula hacia los tres restantes. Ahoga la decepción atendiendo escrupulosamente sus necesidades. Esperemos que esta reacción esté ligada a un olvido rápido.
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Anka sigue lamiendo y limpiando a sus cachorros recién nacidos.


Mientras tanto, sosteniendo un cachorro frío y sin vida fuera de la habitación, cobramos plena conciencia de la diferencia radical entre la vida y la muerte. El cuerpo está inerte y relajado. La lengua blanca le cuelga de un lado de la boca. No tiene potencial, no vibra, no tiene nada. Es la nota triste en mitad de un alegre coro de vida.


Mientras pasan las horas, Anka se toma su tiempo para dar a luz a los últimos cachorros. Quedan dos más por llegar y lo hacen vivos, felizmente. Las largas pausas entre el nacimiento de los cachorros resultan invariablemente momentos de reflexión preciados, importantes si intentamos apreciar la belleza de lo que está ocurriendo. Durante el parto en sí, los acontecimientos se suceden a tal velocidad que no podemos apreciar del todo el misterio de lo que está sucediendo. Sin embargo, obtenemos una comprensión profunda de lo ocurrido esta noche a través de la experiencia del parto en su conjunto. A diferencia del parto humano, en el cual suele producirse un único nacimiento, observamos un nacimiento tras otro, lo cual nos ofrece la oportunidad de absorber la increíble maravilla que suponen. De modo similar y en la misma medida, nos damos cuenta del drástico cambio que sufre Anka, un cambio tan real como los cachorros que cuida a su lado. En cierto sentido, también se trata de un nacimiento, el nacimiento de la maternidad, y el acontecimiento se refleja hasta en el último rincón de su cuerpo. Mientras los cachorros maman, Anka está radiante; sus ojos claros brillan y exhibe una expresión de satisfacción serena. Más allá del sentimentalismo más superficial, la madre y sus cachorros se completan mutuamente.


Hacia las 10:30 de la mañana, Anka descansa tranquilamente en su nido con cinco cachorros sanos a su lado. Cada cachorro lleva un collar de zigzag diferente para su identificación. Los reconocemos al instante usando un zigzag ancho para los machos y estrecho para las hembras. Esto será en especial importante más adelante, cuando empecemos a tomar notas estructurales y de comportamiento acerca de la camada. Mientras los cachorros duermen, distinguimos con claridad que son tres machos y dos hembras. Acurrucados bien juntos, duermen muy inquietos; se sacuden y retuercen de manera continua. Se trata de un fenómeno normal llamado sueño activo, ligado al desarrollo del sistema neuromuscular de los cachorros. Un cachorro sano jamás yace quieto prolongadamente durante el descanso.


Tras la llegada del sexto cachorro, a las 8:30 de la mañana, supimos que Anka había terminado. La semana anterior, nuestro veterinario le había realizado radiografías para determinar el número de cachorros que llevaba, y los seis fetos resultaban muy visibles. De todos modos, para asegurarnos, le palpamos a conciencia el útero para confirmar que ya estaba vacío. Respirando relajadamente, Anka se tumbó de lado, exhausta, para que los cachorros pudieran mamar. Por lo general, cuando el parto ha finalizado administramos a la madre una inyección de oxitocina, una hormona que estimula el fluido de la placenta retenida. A continuación, desinfectamos la zona de parto y colocamos papel limpio en el nido, para luego limpiar a la madre enjuagándola en una bañera con agua caliente. Luego la secamos minuciosamente y le ofrecemos un bol de comida que, en este caso, Anka devoró.
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Anka amamanta su camada al completo después del parto.


La conclusión del parto es silenciosa, una resaca tranquila tras el proceso del nacimiento. El único ruido que se escucha es el gemido ocasional de los cachorros. Tras completar las tareas restantes, dejamos a Anka sola con su camada. Su cuidador, un cansado asistente en el parto, se retira para conciliar un sueño que necesita. Los demás vigilarán periódicamente a Anka durante la mañana y la tarde para asegurarse de que todo va bien.
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El misterio del crecimiento


Hacemos justicia a la relación con un perro cuando lo honramos como lo que es, un perro, una criatura que, por mucho que entendamos de ella, continúa envuelta en misterio.


I & Dog


La vida de un cachorro muestra con claridad aquello que caracteriza la vida en sí: el misterio del crecimiento. Según parece, todo el universo experimenta un proceso de crecimiento constante que se prolonga desde antes de los primeros momentos de cada existencia individual hasta el fin de la vida y más allá. Nada escapa a este movimiento, aunque nuestra conciencia respecto a su amplitud puede quedar menguada por el ritmo caótico de la vida moderna. En demasiadas ocasiones damos por supuesto este viaje, y lo dejamos pasar descuidadamente sin prestarle atención. Nuestras vidas ocupadas favorecen que desarrollemos insensibilidad hacia el milagro de la vida, lo cual nos empobrece espiritualmente y nos entristece. Tal vez éste sea el motivo por el que los animales (y en especial nuestros perros) son tan importantes para nosotros y también por lo que nos beneficiamos de su compañía: nos arraigan a la vida.


Parte del placer de criar un cachorro se obtiene de la forma particular en que nos acerca al proceso de la existencia y al mundo natural que nos rodea. Ver crecer al cachorro nos traslada fuera de nosotros mismos y nos ayuda a reconstruir nuestra capacidad de aprecio y asombro. Incluso creemos que prestar atención a cómo madura un cachorro resulta importante para su salud y su vitalidad. Los estudios han demostrado de forma concluyente que las primeras dieciséis semanas de la vida de un perro son significativas de cara a determinar su comportamiento como adulto. Durante este tiempo, la negligencia por parte del criador o el dueño puede dejar cicatriz de por vida en el cachorro. Así pues, si pretende criar un cachorro para que se convierta en un compañero de confianza y un amigo para los siguientes entre diez y quince años, la mejor base que puede sentar, tanto para usted como para su perro, es una perfecta comprensión de cómo crece durante este período de cambios tempranos y desarrollo. De este modo podrá proporcionarle toda la ayuda necesaria para permitirle alcanzar todo su potencial.


¿Un adulto en miniatura?


Hace poco hablamos con un señor que acudió a nosotros para pedirnos ayuda con su revoltoso cachorro golden retriever de tres meses y medio. Mientras hablábamos de sus dificultades de adaptación a su nuevo cachorro, la conversación regresaba una y otra vez a su antigua golden, una perra bien adiestrada y tranquila que había fallecido unos meses antes, a los doce años. Al hombre se le llenaban los ojos de lágrimas al recordar a su perra, y nos explicó que la recogió a los siete meses de edad y la velocidad a la que había aprendido a no ensuciar en casa, había asimilado los ejercicios de obediencia y se había adaptado al ritmo de su rutina diaria. A continuación señaló a su nuevo cachorro, Argus, que saltaba enérgicamente junto a él reclamando su atención y mordisqueándole las manos. Sin tratar de disimular su frustración, empezó a detallar las penurias vividas durante el primer mes y medio con él, la decepción e irritación que había experimentado y su temor creciente a que Argus fuese simplemente un ejemplar deficiente de su raza. Estaba a punto de arrojar la toalla.


Al escucharlo, quedaba claro que el hombre estaba pasando por alto un punto muy importante. Estaba comparando todos los problemas que experimentaba con Argus con la estabilidad y madurez de su primera perra, que había obtenido después de que hubiera pasado por buena parte de su proceso de desarrollo. De hecho, a nosotros el cachorrito que le ocasionaba tantos problemas nos parecía un perro normal y dinámico que sencillamente estaba siendo incomprendido y mal dirigido. Al preguntarle acerca de cómo obtuvo su primer perro, contestó que se lo vendió un hombre que tuvo que mudarse a Europa junto a su familia debido a un repentino traslado por cuestiones de negocios. Desafortunadamente, no podían llevarse al cachorro con ellos. Sin embargo, según las explicaciones que nos dio el cliente, estaba claro que la familia había criado al cachorro con mucha responsabilidad, y le había proporcionado una base sólida sobre la que construir la relación que luego desarrolló con su nuevo dueño. Cuando enfatizamos este punto, se sorprendió. Había supuesto que era simplemente “una buena perra”. Como no había compartido con su primera perra los primeros meses, cruciales para determinar su comportamiento, no comprendía el dinamismo extremo de un organismo como un cachorro joven. El resultado era que estaba transfiriendo una serie de expectativas erróneas a Argus basándose en lo que sería normal para un perro mayor y mejor socializado. Trataba a Argus como a un adulto en miniatura, en vez de como a un cachorro de catorce semanas de edad.


El desarrollo de la individualidad


No es raro encontrar dueños de cachorros con ideas equivocadas acerca de las primeras fases del crecimiento. Como no poseen la experiencia de un criador, que observa el desarrollo de los cachorros jóvenes, normalmente no poseen más que una idea vaga de cómo ocurre el proceso, y ello puede llevar a malentendidos del tipo de los expuestos por el dueño de Argus. Para prepararse para recibir de manera adecuada y criar de forma inteligente a su nuevo cachorro, debe tomarse un tiempo para examinar al detalle el proceso de crecimiento y obtener así un enfoque preciso de un período que de otro modo resulta oscuro.


El nacimiento de una camada señala una nueva oportunidad para observar de forma todavía más profunda una serie de acontecimientos: aquellos momentos que marcan el tránsito de un cachorro completamente dependiente a un perro enteramente maduro, capaz de demostrar un auténtico compañerismo. Si tiene la suerte de alcanzar este grado de compañerismo, sin duda comprenderá cómo nos hace cambiar la vida a mejor. Sin embargo, es posible que no sea consciente de que las semillas de la capacidad para relacionarse de su perro deben plantarse muy temprano en su vida, mucho antes de que llegue a su casa. El desarrollo de un perro no es un proceso automático que ocurra de forma idéntica en cada animal. Más bien, se trata de un despliegue dinámico de vida, que aunque sigue los patrones generales refleja la interacción sutil y fundamentalmente misteriosa de tres factores: tipo de raza, composición genética e influencias ambientales. El resultado de esta mezcla produce una gran variedad de personalidades caninas. Ésa es la razón por la que la cría de cachorros supone un desafío a la rutina: cada perro es único; cada perro es un individuo.


Este conocimiento se halla en el corazón del que se ha convertido en uno de los estudios más autorizados sobre la conducta de los perros, Genetics and the Social Behavior of the Dog, de John L. Fuller y John Paul Scott. Cuando estos hombres iniciaron su investigación en Bar Harbor (Maine), abordando los efectos hereditarios en el comportamiento humano, escogieron al perro como objeto de estudio precisamente porque, al igual que los humanos, muestran un alto nivel de individualismo. Los investigadores consideraron que estudiando el desarrollo paralelo de los perros realizarían observaciones valiosas para la cría de los niños, lo cual contribuiría a convertirlos en miembros de la sociedad mejor adaptados y más sanos. Su estudio contribuyó a establecer las importantes relaciones existentes entre la genética, la experiencia temprana y el comportamiento adulto. En el proceso quedó patente cómo un perro se convierte en una criatura única e individual, al tiempo que proporcionó una perspectiva más exhaustiva y precisa de la conducta canina que la existente hasta entonces.


Los resultados finales del estudio, exhaustivos y bastante técnicos, van más allá de los objetivos de este libro. Aun así, es importante remarcar un hallazgo concreto por su profunda influencia en el entendimiento del desarrollo y en la forma en que los criadores responsables crían a sus cachorros. También proporciona un marco útil para entender cómo crece un cachorro. Durante el transcurso del estudio, de diecisiete años de duración, Scott y Fuller siguieron detalladamente el desarrollo de sucesivas camadas de cachorros. Al analizar los datos, descubrieron que antes de alcanzar su personalidad adulta los cachorros pasan por cuatro etapas claramente diferenciadas. Cada uno de estos períodos empieza con cambios en las relaciones sociales de los cachorros, distinguibles por el modo en que se relacionan con su entorno. Tomando en cuenta las pequeñas variaciones existentes de un individuo a otro, Scott y Fuller observaron las siguientes fases: el período neonatal, desde el nacimiento hasta la apertura de los ojos, aproximadamente a los trece días; el período transicional, desde la apertura de los ojos hasta la apertura de las orejas a los veinte días; el período de socialización, que se extiende aproximadamente entre tres y doce semanas, y el período juvenil, desde el fin del anterior hasta la madurez sexual, que puede ocurrir desde los seis meses hasta el año o más.


Además, al intentar determinar por qué algunos perros se convertían al madurar en mascotas contentas y sociables mientras otros no, los investigadores descubrieron que el momento en que viven sus primeras experiencias desempeña un papel vital en el desarrollo y la configuración de su comportamiento. Los sucesos acontecidos en una etapa concreta de la vida de un cachorro afectan su desarrollo en mayor medida que los mismos acontecimientos vividos en una etapa distinta. Esto sugirió a Scott y Fuller la presencia de períodos críticos: momentos especiales en los que “una pequeña cantidad de experiencia producirá un gran efecto en el comportamiento posterior”. Aunque en cierto modo fueron demasiado ambiguos a la hora de precisar cuántos períodos existen, los investigadores destacan como el más importante el período que abarca entre las tres y las doce semanas, el “período crítico de socialización”, cuando el cachorro sufre ciertas experiencias que ejercen la máxima influencia en su futura personalidad y su temperamento. Con una socialización correcta durante el período crítico, los cachorros pueden ser condicionados naturalmente a comportarse como mascotas amigables y orientadas a la gente.


Aunque la mayoría reconoce el valor global del estudio de Scott y Fuller, no todo el mundo se siente cómodo con el término “período crítico”. Los críticos argumentan que es demasiado absoluto y que parece descartar la posibilidad de rehabilitación del animal que, desafortunadamente, durante la infancia es víctima de maltratos y negligencias. En su lugar, prefieren el término “período sensible”, porque refleja la realidad con más claridad. Visto así, observamos que el momento en que se producen las experiencias y su calidad, aun siendo indudablemente factores importantes que influyen en el comportamiento, no son camisas de fuerza que frustran futuros intentos de modificar el comportamiento. El desarrollo del cachorro es algo mucho más complejo. Estos períodos sólo indican aproximadamente el momento en que los cachorros son más susceptibles de socializar las influencias de forma natural.
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Esta camada de pelo de color sable exhibe su robusta vitalidad.
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A los trece días, Kairos está a punto de abrir los ojos.
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A la cuarta semana de vida, podemos convencer a los cachorros para que salgan del nido.
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Mientras madura, el cachorro necesita experimentar el juego supervisado junto a un grupo de adultos.


Esto no cambia la idea principal: las primeras experiencias desempeñan un papel importante en el desarrollo de la personalidad. Así pues, si de veras desea adquirir un cachorro, debería tratar de hacerse una idea tan clara como sea posible acerca de su procedencia. Cuanto más sepa de las primeras experiencias del cachorro, su herencia genética y las características generales de su raza, más preparado estará para entender a su cachorro y ayudarlo a desarrollar su potencial. Aun así, no olvide que esta información no resuelve por completo el acertijo que plantea la individualidad de su perro. Hay límites en cuanto a lo que la ciencia puede enseñarnos sobre los perros. En última instancia, debemos reservar cierto espacio al misterio.


Al juzgar el desarrollo de un perro, debemos reconocer que nuestro conocimiento refleja patrones generales, no reglas absolutas. Nunca podremos entender por completo por qué un perro es como es. De hecho, “el perro” no existe, sólo existen perros individuales y el modo concreto en que se desarrolla cada uno de ellos. Por eso, en cada etapa, aunque el proceso de crecimiento es básicamente el mismo, el modo particular en que se manifiesta cambia de un cachorro a otro. Ése es el motivo por el que compañeros de camada criados bajo las mismas circunstancias se desarrollan de un modo diferente. La naturaleza y el propio caos de la vida los dispone a crecer y comportarse de forma individual.


La diversidad no carece de propósito. El perro, al igual que el lobo, su principal antepasado, es un animal de manada. Aunque cada perro desarrolla su propia personalidad, también posee una identidad de manada que se manifiesta a una edad muy temprana, cuando todavía permanece junto a la camada. Estas diferencias de personalidad son importantes, ya que resaltan el hecho de que para su supervivencia una manada depende de la cooperación mutua. Cada miembro desempeña su papel y tiene su importancia; todos merecen respeto.


Este punto se aprecia con mayor claridad en el caso de los lobos. Si una manada estuviera compuesta al completo por personalidades alfa, o dominantes, la capacidad de sus miembros para mantenerse unidos se vería sometida a presiones insoportables para la manada. Las constantes luchas internas y los continuos desafíos por el control harían imposible la unidad de la manada. De forma análoga, si todos los miembros fueran del tipo sumiso, les faltaría el liderazgo necesario para cazar de forma eficaz. En ambos casos, la supervivencia correría peligro. Lo que da fuerza a la manada son las distintas personalidades que coexisten en su interior. Estos rasgos individuales están ligados directamente a la experiencia adquirida durante su etapa de cachorros. Esta diversidad en el desarrollo de las personalidades en el seno de la camada es lo que sienta las bases de una manada eficiente y coordinada en la cual la fuerza y las habilidades de cada miembro se ponen al servicio de todos, al mismo tiempo que benefician a cada uno de ellos.


Esta perspectiva es vital para entender al perro doméstico. Volviendo a Anka y sus cachorros, ahora disponemos de un marco general para abordar el crecimiento de los cachorros y otros temas relacionados. En cualquier caso, es importante recordar que se trata de una camada de pastores alemanes. Además de la particularidad de cada perro, el tamaño y la raza de los cachorros puede afectar su grado de crecimiento físico y conductivo. Por ejemplo, las razas pequeñas, como el chihuahua, tienden a madurar sexualmente hacia los seis meses y alcanzan la edad adulta hacia el año de vida. En cambio, las razas más grandes y de desarrollo más lento, como el lobero irlandés o el dogo, no alcanzan la madurez sexual hasta el año y medio, aproximadamente, y la edad adulta entre los dos y los tres años. Cada raza tiene su grado natural de crecimiento, y usted debería ser consciente de esto al obtener su cachorro. Al iniciar el seguimiento de la camada de Anka no pretendíamos establecer un modelo general de crecimiento ni anotar cada pequeño detalle del mismo. Más bien apuntábamos a proporcionar una base sólida en la vida real para nuestro debate y ayudarle a comprender mejor el desarrollo temprano de su cachorro.


Por lo general, no damos nombres concretos a los cachorros, pero lo hemos hecho en este caso para una mayor claridad. Pusimos a los dos primeros machos los nombres de Sunny y Kairos, llamamos Oka y Yola a las dos hembras, y al último macho, el más pequeño de la camada al nacer, le pusimos Kipper.
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Las apariencias engañan


PERÍODO NEONATAL: 1-13 DÍAS


Nos encontramos junto al nido de Anka, haciendo una breve pausa de las tareas del criadero para observarla amamantar a sus cachorros. Tienen dos días de vida. Una lámpara de calor brilla sobre Anka, y mantiene la habitación a una temperatura cálida y constante. Yace con la parte inferior totalmente expuesta, y los cachorros se alinean uno al lado del otro de manera ordenada, cada uno en una tetilla, y todos masajean suavemente el pezón con las patas para estimular el flujo de leche. Su pelaje negro y suave brilla bajo la luz, y parecen pequeñas salchichas pegadas al costado de su madre. Ella jadea con fuerza mientras maman y no le preocupa nuestra presencia. Tiene la mirada fija en la pared blanca que rodea el nido.


Pasan los minutos.


Finalmente, la calma se ve interrumpida. Anka cambia de postura y se levanta. Al perder la sujeción a las tetillas, los cachorros caen rodando a un costado, aterrizan sobre el lomo sin poder evitarlo y chillan como protesta por la repentina interrupción. La escena apenas dura un momento. Se enderezan con rapidez y, tras gatear unos segundos, se duermen uno al lado del otro. Mientras tanto, Anka se tumba en el otro extremo del nido y nos mira.


Tras la emoción del parto de hace sólo dos días, la tranquilidad de las jornadas siguientes podría con facilidad contribuir a que pasáramos por alto la importancia primordial de este período, cuando la actividad principal de la camada se reduce a alternar sueño y amamantamiento. Sin embargo, durante esta paz ocurren muchas cosas que establecerán los cimientos esenciales del futuro desarrollo de la camada.
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Oka se alimenta a los tres días de edad.


Vulnerabilidad


Al llegar a un mundo que no pueden ver ni escuchar, los cachorros recién nacidos se encuentran en un desierto sensorial, necesariamente bien aislados de cualquier brusco sobresalto. Dependen por completo de su madre; sin ella (o un cuidado equivalente por humanos) los cachorros morirán. Anka lo sabe. Los primeros días permanece en todo momento en el nido, y sólo lo abandona para hacer sus necesidades. Como madre, es el vivo retrato de la atención concentrada y fiel hacia cada detalle de la vida de los cachorros, y ello refleja su profundo conocimiento de cuán vulnerables son en esta etapa. Está dispuesta a defender esta vulnerabilidad con la vida.


Un ejemplo. Mientras los cachorros duermen, Anka permanece despierta en el nido, distraída con un hueso masticable de cuero crudo. De repente, alza las orejas y empieza a gruñir con indecisión. Unas voces extrañas llegan a la habitación desde el exterior. De inmediato, sale del nido y corre a través del criadero hasta llegar al patio, ladrando ferozmente en señal de alarma. Deambula de un lado a otro, se le eriza el pelo del lomo y levanta la cola muy erguida. Gracias a esta ilusión natural, parece bastante más grande a los intrusos, unos turistas que, sin darse cuenta, merodeaban demasiado cerca del criadero. Convencidos de que va en serio, se dirigen a toda prisa en la dirección opuesta. Sin embargo, Anka continúa con su aviso, y sus ladridos siguen resonando en las paredes del monasterio durante varios minutos. Sólo cuando está completamente segura de que el peligro ha pasado vuelve al nido junto a sus cachorros, que duermen acurrucados en un rincón, totalmente ajenos al revuelo.


El hecho de que los cachorros yazcan juntos acurrucados no debe interpretarse como una muestra de sociabilidad neonatal. Es simplemente un modo de conservar el calor. Los cachorros recién nacidos tienen escaso control de su temperatura corporal, así que tienden a acudir al punto más caliente del nido. En cuanto Sunny, el primer cachorro, se levanta, inicia la búsqueda incansable de una tetilla, y pasa sin consideración por encima de los demás, como si no existieran. Su agitación origina una reacción en cadena y los cachorros empiezan a moverse alocadamente, luchando por acceder también a una de las tetillas de Anka. La escena confirma que los cachorros no son directamente conscientes de la presencia de los demás cachorros; su comportamiento se reduce básicamente a una serie de actos reflejos innatos, como chupar, gatear, la atracción al calor y la queja mediante la vocalización cuando sufren dolor, hambre, o frío.


Desarrollo


La sabiduría popular, reflejada de un modo más autoritativo por Scott y Fuller, describe al recién nacido como una criatura esencialmente táctil, incapaz de aprender y dependiente exclusivamente de su sentido del tacto para nutrirse. Sin embargo, otros observadores sagaces, como el autor y veterinario Michael Fox, han demostrado que esta visión merece una ampliación en ciertos aspectos. Para empezar, ha quedado demostrado que un cachorro recién nacido posee también un desarrollado sentido del olfato. En un ingenioso experimento, Fox cubrió las tetillas de una madre con aceite de anís, una substancia más bien maloliente, y a continuación dejó que los cachorros mamaran. Veinticuatro horas después, aplicaron la misma sustancia a un hisopo y lo acercaron al morro de los cachorros, que gatearon hacia él. Otros cachorros que no habían sido amamantados mientras percibían ese olor lo rechazaron de inmediato.


Además, el comportamiento neonatal revela la aptitud para el aprendizaje simple necesario para la supervivencia. Al entrar en contacto con algo caliente, un cachorro recién nacido empezará a escarbar instintivamente con el hocico. Eso le ayuda a encontrar la tetilla de su madre, ya que a veces queda escondida entre su pelo. Al observar a Yola comportarse así justo después del nacimiento, y luego otra vez unos días más tarde, apreciamos una notable diferencia. Si en un primer momento lo hacía de un modo torpe, tres días más tarde está bastante acostumbrada a ello. Con el tiempo, su desempeño mejora claramente.
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Un cachorro de cuatro días ejerce una presión sorprendentemente intensa al succionar un dedo.


Con el transcurso de los días también desarrolla una mayor fuerza y confianza a la hora de mamar. Resulta interesante notar la diferencia en la habilidad para succionar de un recién nacido y del mismo cachorro pasados unos días. Nosotros lo hicimos con Yola, dejando que nos chupara brevemente los dedos. Al principio, poco después del nacimiento, la presión era un poco débil e insegura. Al repetir el ejercicio al cabo de unos días, la presión era sorprendentemente intensa y enérgica. Así se pone de manifiesto un aprendizaje elemental que sentará las bases para el aprendizaje posterior, de mayor complejidad.


Inmadurez


Con independencia de cómo interprete cada uno la actitud infantil y qué constituye el verdadero aprendizaje, lo cierto es que durante este período las aptitudes cerebrales, motrices y sensoriales del cachorro son inmaduras. Los cachorros se encuentran en un entorno naturalmente protegido en el que tan sólo poseen las habilidades básicas para sobrevivir. No se aprecia en ellos ninguno de los rasgos que solemos asociar a los perros: ni ladran, ni mueven la cola, ni caminan, ni juegan. De hecho, la impresión que con más intensidad nos transmiten los cachorros recién nacidos es su necesidad de dormir. Durante el período neonatal los cachorros pasan aproximadamente el 90% de su tiempo durmiendo, y sólo despiertan para amamantarse o para que su madre los limpie.


El sueño abundante es una absoluta necesidad. Resulta vital para el desarrollo del sistema nervioso central y del cerebro. Al medir con un electroencefalógrafo las ondas cerebrales de un cachorro durante las primeras tres semanas de vida, se detecta que son iguales esté despierto o dormido. Ello indica que el cerebro es muy inmaduro en este período. En concreto, la formación reticular —la parte del cerebro que controla el sueño y la vigilia— no se ha desarrollado lo suficiente para que el cachorro se mantenga despierto durante un tiempo significativo. El electroencefalógrafo no comienza a detectar un cambio destacable hasta la tercera semana, momento en que muestra una clara diferenciación entre la vigilia y el sueño, y sólo a partir de la cuarta semana los cachorros pueden permanecer despiertos durante períodos prolongados. Al principio de esta fase temprana, la tranquilidad del sueño, sumada a la nutrición frecuente, el calor y el movimiento básico, generan un clima adecuado para que maduren el cerebro y el sistema nervioso central.


La imagen que nos transmiten los cachorros podría describirse como una “inmadurez cruda”; tienen una apariencia completamente confinada a este período de sus vidas. Los cachorros de pastor que Anka ha dado a luz no se parecen en absoluto a la imagen habitual que tenemos de un noble pastor alemán. Miden entre 15 y 20 centímetros desde el hocico respingón a la punta de la cola, tienen la cabeza redonda y desproporcionada, el pecho fuerte y grueso y las patas cortas y achaparradas. Sus orejas son bastante pequeñas y parecen pegadas a los lados de la cabeza. Sus ojos permanecen cerrados con fuerza. Sin otra información, ¡uno podría confundirlos con facilidad con miembros de otra especie!
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Sosteniendo un cachorro de cuatro días de edad.


Incluso la habilidad de evacuar excrementos es un acto reflejo controlado por la madre, dado que son incapaces de orinar o defecar por ellos mismos. Durante las tres primeras semanas de vida, requieren que su madre estimule con la lengua sus zonas anales y genitales para eliminar los residuos corporales, que la madre lame de inmediato. Así conserva el nido completamente limpio y lo protege del serio riesgo para la salud que entraña la acumulación de residuos. Este comportamiento podría cumplir otra función importante. En su estudio del lobo, el ecobiólogo David Mech apunta que esta actividad podría también establecer los principios psicológicos y posturales de la sumisión en los cachorros. Aunque Mech se refiere específicamente al lobo, hemos observado la importancia que tiene en nuestros pastores. Al vivir en un entorno de semimanada, a menudo los perros más jóvenes y sumisos asumen exactamente la misma postura que un cachorro al someterse a un miembro mayor y más dominante de la manada. Se tumban bocarriba y exponen la parte inferior del cuerpo mientras el otro perro procede a investigar y oler la zona anal-genital. Esta postura desactiva la amenaza que percibe el perro sumiso y establece la jerarquía en la manada.


Individualidad


Cada uno de estos detalles constituye la base para el posterior crecimiento de cada cachorro. En conjunto, a pesar de su obvia inmadurez en esta época, podemos apreciar que el desarrollo temprano de un cachorro sienta los cimientos de su futuro. Es un hecho sencillo: la vida es crecimiento. E incluso en este momento, en un punto tan temprano de la vida, la individualidad de la que hablábamos empieza a vislumbrarse. Al registrar a diario el aumento de peso, observamos que Sunny y Oka son los dos cachorros que están ganando más peso y parecen ser los que se alimentan con más energía. Son los dos que constantemente consiguen vencer a los demás al competir por una tetilla. Se trata de señales preliminares de dominación a las que prestaremos atención durante su etapa de cachorros. Dadas las diferencias de crecimiento entre los miembros de la camada, algunas veces nos parece necesario colocar a los cachorros que han crecido menos en las tetillas de su madre durante períodos más largos sin la presencia de los cachorros más dominantes. Es un modo suave de igualar un poco el partido.
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Los cachorros bostezan y comienzan a investigarse entre sí durante la última etapa del período neonatal.


El control diario del peso también nos da la oportunidad de saber qué cachorros son más reactivos o ruidosos al ser manejados. Por ejemplo, Yola, la segunda hembra de Anka, parece bastante sensible al tacto y se retuerce con energía cuando la manipulamos. En cuanto la colocamos en la balanza fría, chilla más fuerte que los demás cachorros, que no parecen tan alarmados por esta experiencia.


Los beneficios del estrés


La presencia en Yola de este tipo de comportamiento pone de relieve una cuestión importante acerca del desarrollo de los cachorros. Aunque algunos criadores y científicos afirman que durante las tres primeras semanas de vida la manipulación física no tiene ningún efecto en un cachorro, nuestra experiencia sugiere otra cosa. Con los años, hemos descubierto que es beneficioso someter a los cachorros a breves períodos de manipulación humana durante su época de cachorros, y no sólo durante el período de socialización. De hecho, esta manipulación es una experiencia ligeramente estresante, aunque bajo ningún concepto llega a niveles traumáticos. Al contrario de lo que se pueda suponer, una cantidad moderada de estrés es beneficiosa para el desarrollo del cachorro, siempre y cuando la exposición no resulte excesiva. Mientras el estrés tóxico que puede producir un aislamiento prolongado o una falta de manipulación puede incidir profundamente en el desarrollo de un cachorro, el estrés moderado puede ser de ayuda. Este punto no sólo ha sido confirmado por distintos estudios científicos, sino que el ejército estadounidense llegó a desarrollar en los años setenta un programa, llamado “Bio Sensor” o “Superperro”, basado en esta premisa y diseñado para mejorar el rendimiento de los perros que utilizan los militares en numerosas situaciones. La idea principal del programa era que la estimulación neurológica temprana de cachorros de entre tres y dieciséis días de vida influye positivamente en el crecimiento y el desarrollo neurológico de los mismos, y los predispone al éxito en la etapa adulta.*


 Los cachorros expuestos desde una edad muy temprana (entre una y seis semanas) a experiencias ligeramente estresantes suelen convertirse al madurar en perros con una mayor capacidad para resolver problemas y con un menor desequilibrio emocional que sus homólogos criados sin este tipo de estímulo. Además de acelerar el ritmo cardíaco de los jóvenes cachorros, el estrés desencadena una reacción hormonal involuntaria en su sistema pituitario-adrenal. Esto les ayuda a resistir las enfermedades y a controlar su estrés. El objetivo principal es potenciar el sistema al completo, desarrollándolo y haciéndolo más resistente a las experiencias emocionalmente desafiantes a las que se enfrentarán a lo largo de su vida. Consideramos que durante cada etapa concreta del crecimiento existen tipos específicos de manipulación que realzan el desarrollo de los cachorros y los orientan positivamente hacia la edad adulta. Cuando reciben una manipulación coherente y no traumática, se vuelven más cordiales y amigables, y muestran menos inclinación a ser miedosos cuando son mayores. Cuando llegue el momento de dar la bienvenida a un nuevo cachorro a su hogar, puede preguntar a su criador qué tipo de manipulación temprana ha recibido.


Aquí en el monasterio, seguimos una variante del programa Bio Sensor durante el período neonatal y lo expandimos a medida que los cachorros van madurando, planificando períodos regulares de manipulación con cada camada, asegurándonos de que reciben atención diaria por parte de varios monjes y trabajadores del criadero. Esto es posible gracias a que todos estamos implicados en distinta medida en el programa de cachorros. Las madres conocen a todos los monjes y trabajadores del criadero, y sin ponerse nerviosas permiten que toquen y manipulen a sus cachorros. Si en esta fase inicial detectamos que uno de ellos se muestra muy reacio al tacto, como ocurre con Yola, nos aseguramos de que reciba más caricias y un mayor grado de manipulación de lo que sería normal, aunque sin abusar. Normalmente, una o dos veces al día acariciamos el cuerpo del cachorro y le masajeamos con suavidad el estómago. También nos gusta tomarlo en brazos y respirarle encima, para después acercárnoslo a la cara para que experimente la textura de la barba y la suavidad y el olor de la piel. En general, hemos observado que con esta exposición regular habitual, incluso aquellos cachorros que al principio se muestran muy sensibles al tacto exhiben mejoras notables en sus reacciones, y pasadas algunas semanas se vuelven más tranquilos y receptivos ante estas experiencias moderadamente estresantes.


El último tipo de estrés moderado que introducimos durante la parte final del período neonatal consiste en la reducción de la temperatura corporal de los cachorros. Durante la segunda semana de vida, les administramos rutinariamente un breve estrés térmico colocándolos en un compartimento fresco alejado del nido. En concreto, los metemos en cajas de cartón individuales durante tres minutos. Así permitimos que sus cuerpos perciban el descenso de temperatura, lo cual desencadena una respuesta de su sistema pituitario-adrenal consistente en la breve producción de hormonas corticosteroides —un proceso que en una fase posterior permite al cachorro resistir enfermedades. Al realizar este ejercicio, de inmediato los cachorros empiezan a chillar y se revuelven. Al final del proceso, los devolvemos a la calidez del nido y los acariciamos suavemente. Los signos de agitación cesan al instante, y es evidente que los cachorros vuelven a encontrarse relajados y cómodos. Un beneficio añadido de esta separación corta de la camada es que, en cuanto regresan junto a ella, la madre presta un plus de atención a la hora de vigilar a los cachorros.

OEBPS/images/f0010-01.jpg





OEBPS/images/pub.jpg





OEBPS/images/f0029-01.jpg





OEBPS/images/f0029-02.jpg





OEBPS/images/f0022-01.jpg





OEBPS/images/f0020-01.jpg





OEBPS/images/f0017-01.jpg





OEBPS/page-template.xpgt
 

   
    
		 
    
  
     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
         
             
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/images/f0038-01.jpg





OEBPS/images/f0034-01.jpg





OEBPS/images/f0036-01.jpg





OEBPS/images/f0015-01.jpg





OEBPS/images/f0040-01.jpg





OEBPS/images/f0013-01.jpg





OEBPS/images/f0011-01.jpg





OEBPS/images/f0028-01.jpg





OEBPS/images/f0028-02.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/f0018-01.jpg





